
Reseñas

99

Danièle Dehouve, L’imaginaire 
des nombres chez les anciens Mexi-
cains (Préface de Philippe Portier), 
Rennes, Presses Universitaires de 
Rennes, 2011.

El adjetivo “imaginario” comenzó 
a ser utilizado también como sus-
tantivo, “el imaginario”, en Francia, 
l’imaginaire, particularmente por 
los historiadores de la llamada “his-
toria de las mentalidades”, corriente 
nacida en los años setenta del siglo 
xx. De allí pasó a México y los países 
de habla hispana, y aunque no es 
muy correcto utilizarlo en buen espa-
ñol, como no hay un término mejor 
que lo sustituya y como a final de 
cuentas esta sustantivización tam-
bién fue novedad en francés, ha aca-
bado por ser aceptada en los libros 
académicos en español. 

El término aparece en el reciente 
libro de Danièle Dehouve, L’ima gi-
naire des nombres chez les an ciens 
Mexicains (el imaginario de los nú-
meros entre los antiguos mexica-
nos). Danièle Dehouve es una 
antropóloga e historiadora francesa 
que durante ya muchos años ha es-
tudiado los diversos aspectos de la 
vida de los pueblos nahuas de Méxi-
co, particularmente los de la región 
de Tlapa, Guerrero, y ha producido 

Los números, vividos e imaginados
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una gran cantidad de estudios (li-
bros, artículos, compilaciones), con 
diferentes perspectivas complemen-
tarias, todos ellos muy bien investi-
gados y escritos. En su mayor parte 
han sido traducidos al español por 
prestigiosas editoriales académicas. 

Algunos de sus estudios reba-
san el marco espacial de Tlapa y, 
si bien siempre están “anclados” 
en su conocimiento de la realidad 
nahua contemporánea, abarcan te-
máticas más amplias y ambiciosas. 
Es el caso de L’imaginaire des 
nombres chez les anciens Mexi-
cains, que es un estudio sistemáti-
co de los números en el México 
antiguo, tal y como aparecen en to-
dos los aspectos de la vida. 

Danièle Dehouve defiende la 
perspectiva analítica “cultural” de 
los números, opuesta a la concepción 
evolucionista, según la cual aunque 
con diferentes códigos, todos los sis-
temas matemáticos comparten en el 
fondo los mismos principios, o tarde 
o temprano llegarán a ellos. Según 
la aproximación culturalista, por el 
contrario, “los procedimientos nu-
méricos son el producto de la socie-
dades que las crearon”. 

Danièle Dehouve describe clara-
mente el contenido de los capítulos 
de su libro, y me permito traducir 
su descripción:

El primer capítulo regresa so-
bre la noción de aproximación 

cultural de los números y de-
sarrolla una posición crítica 
contra una historia evolucio-
nista de las matemáticas, muy 
de moda en nuestros días. El 
segundo capítulo trata del sis-
tema numérico en la lengua 
náhuatl, porque, para calcu-
lar, toda lengua debe disponer 
de un cierto número de instru-
mentos: las palabras-número 
y las bases. El tercer capítulo 
explica cómo los aztecas con-
taban los objetos en la lengua 
y en la escritura. Lejos de dis-
poner de una técnica de plura-
lización y de un sistema de 
notación de aplicación genera-
lizada, agrupaban los objetos 
en “clases” figuradas con la 
ayuda de diferentes símbolos 
gráficos. El capítulo iv trata de 
la medida del tiempo y da 
cuenta del origen y de la com-
plejidad de los ciclos calendá-
ricos aztecas y, de manera 
más general, mesoamerica-
nos. Éstos generan una visión 
del mundo y del espacio-tiem-
po que se encuentra también 
en la forma simbólica del cos-
mograma, que es el objeto del 
capítulo v, una de cuyas carac-
terísticas es la de poner el mi-
crocosmos humano en relación 
con el macrocosmos del uni-
verso. Otra manera de llegar 
a estos resultados consiste en 
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medir el mundo con la ayuda 
de unidades de medida funda-
das sobre el cuerpo humano, 
como lo explica el capítulo vi. 
El capítulo vii regresa sobre el 
calendario uno de cuyos usos 
fundamentales se refiere a la 
adivinación practicada con 
la ayuda de los almanaques. 
Otros procedimientos divina-
torios y los juegos representan 
técnicas dinámicas que hacen 
depender el porvenir de los 
números, que son descritas en 
el capítulo viii. A partir de allí, 
todos los capítulos que siguen 
están dedicados al ritual. El 
capítulo ix examina la combi-
nación de los periodos tempo-
rales cortos en el curso de las 

ceremonias. Finalmente, el ca-
pítulo xii habla de la existen-
cia de los depósitos rituales en 
el contexto arqueológico y en 
los textos del siglo xvi, antes 
de proponer un método de 
análisis de sus cuentas entre 
las poblaciones indias contem-
poráneas. La Conclusión pro-
pone una síntesis relativa al 
uso de los números y a los fun-
damentos teóricos de los pro-
cedimientos numéricos. 

Se trata, como puede verse, de 
una obra muy amplia y rigurosa, 
bien documentada y pensada, ade-
más de original, pues aunque existen 
tratamientos parciales de algunas de 
las cuestiones tocadas, nadie las ha 

tratado de manera global y sistemá-
tica, como lo hizo Dehouve. 

Además de agradecer su trata-
miento global, el lector encontrará 
varios desarrollos particulares in-
teresantes y novedosos, como su 
discusión sobre la cuestión del 
ajuste del calendario anual con el 
calendario trópico y su proposición 
de un ajuste realizado al final de 
los “siglos” mesoamericanos de 52 
años, o al cabo de dos “siglos”, 104 
años, que permite una correlación 
mucho más exacta que la correc-
ción bisiesta de nuestro calendario. 

El libro está dirigido tanto a in-
vestigadores y estudiantes como a 
todos los lectores cultos. Promete 
ser un clásico, o, cuando menos, un 
libro de interés perdurable. 

Lucero Enríquez, Un almacén de 
secretos. Pintura, farmacia, ilus-
tración: Puebla, 1797, México, iie-
unam/inah, 2012.

El título de este libro tiene el lu-
minoso tono de la sorpresa. Prome-
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te luces y asombros. Llama a 
descubrir, de la mano erudita y segu-
ra de la historiadora del arte Lucero 
Enríquez, los secretos centenarios 
de un programa pictórico que no 
sin confusiones se creía se relacio-
naba (sin saber cuánto ni cómo) 
con el inquieto boticario poblano 
José Ignacio Rodríguez Alconedo. 
Abre a enigmas vueltos códigos por 

el pincel veterano de Miguel Geró-
nimo de Zendejas en la ordenada 
topografía de lugares inexistentes 
de una tela virreinal. Invita a des-
cifrar jeroglíficos que son vehículo 
de discursos tal vez inéditos, diri-
gidos a la mirada, en un asombro-
so óleo sobre tela de finales del 
siglo xviii, obra cuya primera cu-
riosidad estriba en estar “enlien-


